
  
30 de Noviembre: PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 

Is 63,16b-17.19b;64,2b-7/ Sal 79 / 1Cor 1,3-9/ Mc 13.33-37       Morado  
5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Señor, despierta en nosotros el deseo de prepararnos 
para reconocer la presencia de Cristo, con la práctica de las obras 
de misericordia para que, podamos participar constantemente de la 
vida nueva de su Reino. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Is 63,16b-17.19b;64,2b-7 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
Tú, Señor, eres nuestro padre; desde siempre eres nuestro redentor. 

¿Por qué, Señor, haces que nos desviemos de tus caminos, y endureces nuestros 
corazones para que no te respetemos? 
Cambia ya, por amor a tus siervos y a las tribus que te pertenecen. 
Entonces tus enemigos conocerían tu nombre y las naciones temblarían ante ti. 
Cuando hiciste cosas terribles que no esperábamos, cuando bajaste, las montañas 
temblaron ante ti. 
Jamás se ha escuchado ni se ha visto que haya otro dios fuera de ti que haga tales cosas 
en favor de los que en él confían. 
Tú aceptas a quien hace el bien con alegría y se acuerda de hacer lo que tú quieres. Tú 
estás enojado porque hemos pecado; desde hace mucho te hemos ofendido. 
Todos nosotros somos como un hombre impuro; todas nuestras buenas obras son como 
un trapo sucio; todos hemos caído como hojas marchitas, y nuestros crímenes nos 
arrastran como el viento. 
No hay nadie que te invoque ni se esfuerce por apoyarse en ti; por eso te ocultaste de 
nosotros y nos has abandonado por causa de nuestra maldad. Palabra de Dios. Te alabamos, 
Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 79 

 
R. Señor, Dios nuestro, muéstranos tu favor y sálvanos. 
– Pastor de Israel, que tienes tu trono sobre los querubines, ¡escucha! ¡Despierta y ven a salvarnos con tu 
poder! R. 
– Dios todopoderoso, regresa, por favor; mira atentamente desde el cielo y ten consideración de esta vid, de 
la vid que tú mismo plantaste, del retoño que tú mismo afirmaste. R. 
– Ayuda al hombre que has escogido, al retoño de hombre que tú mismo afirmaste, y nunca más nos 
apartaremos de ti. ¡Danos vida, y solo a ti te invocaremos! R. 
 
8. Segunda Lectura: 1Cor 1,3-9 
 
Lectura de la primera carta del apóstol Pablo a los Corintios 
 
Hermanos: Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo derramen sobre ustedes su 
gracia y su paz. 
Siempre doy gracias a mi Dios por ustedes, por la gracia que Dios ha derramado sobre 
ustedes por medio de Cristo Jesús. Pues por medio de él Dios les ha dado toda riqueza 
espiritual, así de palabra como de conocimiento, ya que el mensaje acerca de Cristo se 
estableció firmemente entre ustedes. De este modo no les falta ningún don de Dios 
mientras esperan el día en que aparezca nuestro Señor Jesucristo. Dios los mantendrá 
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firmes hasta el fin, para que nadie pueda reprocharles nada cuando nuestro Señor 
Jesucristo regrese. Dios siempre cumple sus promesas, y él es quien los llamó a vivir en 
unión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 13.33-37 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
 Jesús dijo a sus discípulos: “Por lo tanto, manténganse ustedes despiertos y vigilantes, 
porque no saben cuándo llegará el momento. Deben hacer como en el caso de un hombre 
que, estando a punto de irse a otro país, encargó a sus criados que le cuidaran la casa. A 
cada cual le dejó un trabajo, y ordenó al portero que vigilara. Manténganse ustedes 
despiertos, porque no saben cuándo va a llegar el señor de la casa, si al anochecer, a la 
medianoche, al canto del gallo o a la mañana; no sea que venga de repente y los 
encuentre durmiendo. Lo que les digo a ustedes se lo digo a todos: ¡Manténganse 
despiertos!”. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
 
+ Hermanos y hermanas invoquemos a Dios Padre, origen de todo bien, para que nos ayude a 
esperar en la fe la venida del Salvador. Todos respondemos: R. Ven, Señor, y escúchanos. 
– Por la Iglesia, extendida en el mundo: para que viva en actitud constante de pobreza y de 
servicio. Roguemos al Señor. R. 
– Por los que aún no han recibido la Buena Noticia: para que la solidaridad de las comunidades 
cristianas los disponga para acoger más fácilmente a Cristo Jesús, el Salvador. Roguemos al 
Señor. R. 
– Por la justicia y la paz del mundo: que los egoísmos y los intereses cedan el paso a la fraternidad 
verdadera. Roguemos al Señor. R. 
– Por todos nosotros, reunidos en esta asamblea: para que mantengamos una actitud de espera 
vigilante y serena ante la venida de Cristo Jesús. Roguemos al Señor. R. 
 + Oremos: Que tu Santo Espíritu, Señor, venga en ayuda de nuestra debilidad, y que nuestro 
compromiso evangélico ayude a que crezcan los cielos nuevos y la tierra nueva que Cristo ya ha 
hecho germinar. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Por nuestra participación en esta Eucaristía, enséñanos, Señor, a no poner nuestro 
corazón en las cosas pasajeras, sino en los bienes eternos. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 

 
1 de Diciembre: LUNES – 1ª SEMANA DE ADVIENTO 

Is 2, 1-5 / Sal 121 / Mt 8, 5-11             Morado  
 
6. Primera Lectura: Is 2, 1-5 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
 
Estas son las profecías que Isaías, hijo de Amós, recibió por revelación acerca de Judá y 
Jerusalén: 
En los últimos tiempos quedará afirmado el monte donde se halla el templo del Señor. Será el 
monte más alto, más alto que cualquier otro monte. Todas las naciones vendrán a él; pueblos 
numerosos llegarán, diciendo: “Vengan, subamos al monte del Señor, al templo del Dios de Jacob, 
para que él nos enseñe sus caminos y podamos andar por sus senderos.” 
Porque de Sión saldrá la enseñanza del Señor, de Jerusalén vendrá su palabra. 
El Señor juzgará entre las naciones y decidirá los pleitos de pueblos numerosos. 
Ellos convertirán sus espadas en arados y sus lanzas en hoces. 
Ningún pueblo volverá a tomar las armas contra otro ni a recibir instrucción para la guerra. 
¡Vamos, pueblo de Jacob, caminemos a la luz del Señor! Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
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7. Salmo Responsorial: Del salmo 121 
 
R. ¡Qué alegría cuando me dicen: “Vamos al templo del Señor”!. 
– ¡Qué alegría cuando me dicen: “Vamos al templo del Señor”! Jerusalén, ¡ya estamos dentro de tus puertas! 
R. 
– Jerusalén, ciudad construida para que en ella se reúna la comunidad. A ella vienen las tribus del Señor R. 
– Y ahora, por mis hermanos y amigos diré: “Que haya paz en ti. Por el templo del Señor nuestro Dios, 
procuraré tu bien.” R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 8, 5-11 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaúm, un capitán romano se le acercó para hacerle un 
ruego. Le dijo: —Señor, mi criado está en casa enfermo, paralizado y sufriendo terribles dolores. 
Jesús le respondió: —Iré a sanarlo. 
El capitán contestó: —Señor, yo no merezco que entres en mi casa; solamente da la orden, y mi 
criado quedará sano. Porque yo mismo estoy bajo órdenes superiores, y a la vez tengo soldados 
bajo mi mando. Cuando le digo a uno de ellos que vaya, va; cuando le digo a otro que venga, 
viene; y cuando mando a mi criado que haga algo, lo hace. 
Jesús se quedó admirado al oír esto, y dijo a los que le seguían: —Les aseguro que no he 
encontrado a nadie en Israel con tanta fe como este hombre. Y les digo que muchos vendrán de 
oriente y de occidente, y se sentarán a comer con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos. 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

2 de Diciembre: MARTES – 1ª SEMANA DE ADVIENTO 
Is 11, 1-10/Sal 71/ Lc 10, 21-24             Morado 
 
6. Primera Lectura: Is 11, 1-10 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
 
En aquel día, del tronco de Jesé, sale un retoño; un retoño brota de sus raíces. 
El espíritu del Señor estará continuamente sobre él, y le dará sabiduría, inteligencia, prudencia, 
fuerza, conocimiento y temor del Señor. 
Él no juzgará por la sola apariencia, ni dará su sentencia fundándose en rumores. Juzgará con 
justicia a los débiles y defenderá los derechos de los pobres del país. Sus palabras serán como 
una vara para castigar al violento, y con el soplo de su boca hará morir al malvado. 
Siempre irá revestido de justicia y verdad. Entonces el lobo y el cordero vivirán en paz, el tigre y el 
cabrito descansarán juntos, el becerro y el león crecerán uno al lado del otro, y se dejarán guiar por 
un niño pequeño. La vaca y la osa serán amigas, y sus crías descansarán juntas. 
El león comerá pasto, como el buey. El niño podrá jugar en el hoyo de la cobra, podrá meter la 
mano en el nido de la víbora. 
En todo mi monte santo no habrá quien haga ningún daño, porque así como el agua llena el mar, 
así el conocimiento del Señor llenará todo el país. 
En ese tiempo el retoño de esta raíz que es Jesé se levantará como una señal para los pueblos; 
las naciones irán en su busca, y el sitio en que esté será glorioso. Palabra de Dios. Te alabamos, 
Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 71 
 
R. ¡Que abunden la paz y la rectitud en los días de su reinado! 
 
– Para que con rectitud y justicia gobierne a tu pueblo y a tus pobres. R. 
– ¡Que abunden la paz y la rectitud en los días de su reinado, hasta que la luna deje de existir! ¡Que domine 
de mar a mar, del río Éufrates al último rincón del mundo! R. 
– Pues él salvará al pobre que suplica y al necesitado que no tiene quien lo ayude. Tendrá compasión de los 
humildes y salvará la vida a los pobres. R. 
– ¡Que el nombre del rey permanezca siempre; que su fama dure tanto como el sol! ¡Que todas las naciones 
del mundo reciban bendiciones por medio de él! ¡Que todas las naciones lo llamen feliz! R. 
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9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Lc 10, 21-24 
 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
 
En aquel tiempo, Jesús, lleno de alegría por el Espíritu Santo, dijo: “Te alabo, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has mostrado a los sencillos las cosas que escondiste de los sabios y 
entendidos. Sí, Padre, porque así lo has querido. 
“Mi Padre me ha entregado todas las cosas. Nadie sabe quién es el Hijo, sino el Padre; y nadie 
sabe quién es el Padre, sino el Hijo y aquellos a quienes el Hijo quiera darlo a conocer.” 
Volviéndose a los discípulos, les dijo a ellos solos: “Dichosos quienes vean lo que ustedes están 
viendo; porque les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver esto que ustedes ven, y no lo 
vieron; quisieron oír esto que ustedes oyen, y no lo oyeron.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor 
Jesús. 
 

3 de Diciembre: MIÉRCOLES – San Francisco Javier 
Is 25, 6-10a / Sal 22 / Mt 15,29-37             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Is 25, 6-10a 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
 
En el monte Sión, el Señor todopoderoso preparará para todas las naciones un banquete con ricos 
manjares y vinos añejos, con deliciosas comidas y los más puros vinos. 
En este monte destruirá el Señor el velo que cubría a todos los pueblos, el manto que envolvía a 
todas las naciones. 
El Señor destruirá para siempre la muerte, secará las lágrimas de los ojos de todos y hará 
desaparecer en toda la tierra la deshonra de su pueblo. El Señor lo ha dicho. 
En ese día se dirá: “Este es nuestro Dios, en él confiamos y él nos salvó. Alegrémonos, 
gocémonos, él nos ha salvado.” La mano del Señor protegerá al monte Sión. Palabra de Dios. Te 
alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 22 
 
R. Habitaré en la casa del Señor toda la vida. 
 
– El Señor es mi pastor; nada me falta. En verdes praderas me hace descansar, a las aguas tranquilas me 
conduce, me da nuevas fuerzas R. 
– Me lleva por caminos rectos, haciendo honor a su nombre. Aunque pase por el más oscuro de los valles, 
no temeré peligro alguno, porque tú, Señor, estás conmigo; tu vara y tu bastón me inspiran confianza. R. 
– Me has preparado un banquete ante los ojos de mis enemigos; has vertido perfume en mi cabeza, y has 
llenado mi copa a rebosar. R. 
– Tu bondad y tu amor me acompañan a lo largo de mis días, y en tu casa, oh Señor, por siempre viviré. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 15,29-37 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, Jesús salió de allí y llegó a la orilla del Lago de Galilea; luego subió a un cerro y 
se sentó. Mucha gente se reunió donde él estaba. Llevaban cojos, ciegos, mancos, mudos y otros 
muchos enfermos, que pusieron a los pies de Jesús, y él los sanó. De modo que la gente estaba 
admirada al ver que los mudos hablaban, los mancos quedaban sanos, los cojos andaban y los 
ciegos podían ver. Y comenzaron a alabar al Dios de Israel. 
Jesús llamó a sus discípulos, y les dijo: —Siento compasión de esta gente, porque ya hace tres 
días que están aquí conmigo y no tienen nada que comer. No quiero mandarlos sin comer a sus 
casas, porque pueden desmayarse por el camino. 
Sus discípulos le dijeron: —Pero ¿cómo podremos encontrar comida para tanta gente, en un lugar 
como este, donde no vive nadie? 
Jesús les preguntó: —¿Cuántos panes tienen ustedes? 
—Siete, y unos pocos pescaditos —contestaron ellos. 
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Entonces mandó que la gente se sentara en el suelo, tomó en sus manos los siete panes y los 
pescados y, habiendo dado gracias a Dios, los partió y los dio a sus discípulos, y ellos los 
repartieron entre la gente. 
Todos comieron hasta quedar satisfechos, y aun llenaron siete canastas con los pedazos 
sobrantes. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

 
4 de Diciembre: JUEVES – 1ª SEMANA DE ADVIENTO 

Is 26,1-6 / Sal117 / Mt 7, 21.24-27            Morado 
 
6. Primera Lectura: Is 26,1-6 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
En ese día se cantará este canto en la tierra de Judá: 
“Tenemos una ciudad fuerte; para salvarnos, el Señor levantó murallas y fortificaciones. Abran las 
puertas para que pase una nación justa que se mantiene fiel. Señor, tú conservas en paz a los de 
carácter firme, porque confían en ti. Confíen siempre en el Señor, porque él es refugio eterno. Él 
hace caer a los orgullosos, y humilla a la ciudad soberbia derribándola hasta el suelo, para que los 
humildes y los pobres la pisoteen con sus pies.” Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 117 
 
R. Bendito el que viene en nombre del Señor. 
 
– Den gracias al Señor, porque él es bueno, porque su amor es eterno. R. 
– Es mejor confiar en el Señor que confiar en el hombre. Es mejor confiar en el Señor que confiar en grandes 
hombres. R. 
– ¡Abran las puertas del templo, que quiero entrar a dar gracias al Señor! Esta es la puerta del Señor, y por 
ella entrarán los que le son fieles. Te doy gracias, Señor, porque me has respondido y porque eres mi 
salvador. R. 
– Por favor, Señor, ¡sálvanos! Por favor, Señor, ¡haz que nos vaya bien! ¡Bendito el que viene en el nombre 
del Señor! Bendecimos a ustedes desde el templo del Señor. El Señor es Dios; ¡él nos alumbra! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 7, 21.24-27 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jesús dijo a sus discípulos: “No todos los que me dicen: ‘Señor, Señor’, entrarán en el reino de los 
cielos, sino solamente los que hacen la voluntad de mi Padre celestial. “ Por tanto, el que me oye y 
hace lo que yo digo, es como un hombre prudente que construyó su casa sobre la roca. Vino la 
lluvia, crecieron los ríos y soplaron los vientos contra la casa; pero no cayó, porque tenía su base 
sobre la roca. Pero el que me oye y no hace lo que yo digo, es como un tonto que construyó su 
casa sobre la arena. Vino la lluvia, crecieron los ríos, soplaron los vientos y la casa se vino abajo. 
¡Fue un gran desastre!” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

5 de Diciembre: VIERNES – 1ª SEMANA DE ADVIENTO 
Is 29, 17-24 / Sal 26 / Mt 9, 27-31              Morado 
 
6. Primera Lectura: Is 29, 17-24 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
 
Esto dice el Señor: Dentro de poco tiempo el bosque se convertirá en campos de cultivo y los 
campos de cultivo parecerán un bosque. 
En ese día los sordos podrán oír cuando alguien les lea, y los ciegos podrán ver, libres de 
oscuridad y de tinieblas. 
Los humildes volverán a alegrarse en el Señor, los más pobres se gozarán en el Dios Santo de 
Israel. 
Se acabarán los insolentes, dejarán de existir los arrogantes y desaparecerán los que solo piensan 
en hacer el mal, esos que acusan de crímenes a otros, y ponen trampas al juez, y con engaños 
niegan justicia al inocente. 
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Por eso, el Señor, el Dios de Israel, el que rescató a Abraham, dice: “De ahora en adelante Jacob 
no sentirá vergüenza, ni su rostro se enrojecerá, porque cuando sus descendientes vean lo que he 
hecho en su pueblo, reconocerán mi santidad y me temerán a mí, el Dios Santo de Israel. Los que 
estaban confundidos aprenderán a ser sabios, y los murmuradores aceptarán las enseñanzas.” 
Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 26 
 
R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
– El Señor es mi luz y mi salvación, ¿de quién podré tener miedo? El Señor defiende mi vida, ¿a quién habré 
de temer? R. 
– Solo una cosa he pedido al Señor, solo una cosa deseo: estar en el templo del Señor todos los días de mi 
vida, para adorarlo en su templo y contemplar su hermosura. R. 
– Pero yo estoy convencido de que llegaré a ver la bondad del Señor a lo largo de esta vida. ¡Ten confianza 
en el Señor! ¡Ten valor, no te desanimes! ¡Sí, ten confianza en el Señor! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 9, 27-31 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, al salir Jesús, dos ciegos lo siguieron, gritando: —¡Ten compasión de nosotros, 
Hijo de David! 
Cuando Jesús entró en la casa, los ciegos se le acercaron, y él les preguntó: —¿Creen ustedes 
que puedo hacer esto? 
—Sí, Señor —le contestaron. 
Entonces Jesús les tocó los ojos, y les dijo: —Que se haga conforme a la fe que ustedes tienen. 
Y recobraron la vista. Jesús les advirtió mucho: — Procuren que no lo sepa nadie. 
Pero, apenas salieron, contaron por toda aquella región lo que Jesús había hecho. Palabra del 
Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

6 de Diciembre: SÁBADO – San Nicolás de Bari 
Is 30, 19-21.23-26 / Sal 146 /  Mt 9,35 – 10 1.6-8           Blanco 
 
6. Primera Lectura: Is 30, 19-21.23-26 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
 
Esto dice el Señor: Pueblo de Sión, que vives en Jerusalén: ya no llorarás más. El Señor tendrá 
compasión de ti al oír que gritas pidiendo ayuda, y apenas te oiga, te responderá. Y aunque el 
Señor te dé el pan del sufrimiento y el agua de la aflicción, él, que es tu maestro, no se esconderá 
más; con tus propios ojos lo verás. Y si te desvías a la derecha o a la izquierda, oirás una voz 
detrás de ti, que te dirá: “Por aquí es el camino, vayan por aquí.” El Señor te dará lluvia para la 
semilla que siembres en la tierra, y la tierra producirá trigo abundante y fértil. En ese día tu ganado 
tendrá lugar en abundancia para pastar. Hasta los bueyes y los burros que trabajan en tus campos 
tendrán para comer el mejor y más exquisito forraje. Cuando llegue el día de la gran matanza y 
caigan las fortalezas, habrá ríos y torrentes de agua en todas las altas montañas y en las colinas 
elevadas. El Señor curará y vendará las heridas de su pueblo. Entonces la luna alumbrará como el 
sol, y la luz del sol será siete veces más fuerte, como la luz de siete soles juntos. Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 146 
 
R. Dichosos los que esperan en el Señor. 
 
– ¡Qué bueno es cantar himnos a nuestro Dios! ¡A él se le deben dulces alabanzas! El Señor reconstruye a 
Jerusalén y reúne a los dispersos de Israel. R. 
– Él sana a los que tienen roto el corazón, y les venda las heridas. Él determina el número de las estrellas, y 
a cada una le pone nombre. R. 
– Grande es nuestro Dios, y grande su poder; su inteligencia es infinita. El Señor levanta a los humildes, pero 
humilla por completo a los malvados. R. 
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9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 9,35 – 10 1.6-8 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, Jesús recorría todos los pueblos y aldeas, enseñando en las sinagogas de cada 
lugar. Anunciaba la buena noticia del reino, y curaba toda clase de enfermedades y dolencias. Al 
ver a la gente, sintió compasión de ellos, porque estaban cansados y abatidos, como ovejas que 
no tienen pastor. Dijo entonces a sus discípulos: —Ciertamente la cosecha es mucha, pero los 
trabajadores son pocos. Por eso, pidan ustedes al Dueño de la cosecha que mande trabajadores a 
recogerla. 
Jesús llamó a sus doce discípulos, y les dio autoridad para expulsar a los espíritus impuros y para 
curar toda clase de enfermedades y dolencias. 
Les dijo: “Vayan más bien a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Vayan y anuncien que el 
reino de los cielos se ha acercado. Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su 
enfermedad a los leprosos y expulsen a los demonios. Ustedes recibieron gratis este poder; no 
cobren tampoco por emplearlo. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

7 de Diciembre: SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 
 
Is 40,1-5.9-11 / Sal 84 / 2 Pe 3, 8-14 / Mc 1, 1-8          Morado 
 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Que nuestras responsabilidades terrenas no nos 
impidan, Señor, reconocer la venida de tu Hijo, y que la sabiduría 
que viene de Ti, nos disponga a recibirlo y a participar de su propia 
vida. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Is 40,1-5.9-11 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
 

El Dios de ustedes dice: “Consuelen, consuelen a mi pueblo; hablen con cariño a 
Jerusalén y díganle que su esclavitud ha terminado, que ya ha pagado por sus faltas, que 
ya ha recibido de mi mano el doble del castigo por todos sus pecados.”  
Una voz grita: “Preparen al Señor un camino en el desierto, tracen para nuestro Dios una 
calzada recta en la región estéril. 
Rellenen todas las cañadas, allanen los cerros y las colinas, conviertan la región quebrada 
y montañosa en llanura completamente lisa. 
Entonces mostrará el Señor su gloria, y todos los hombres juntos la verán. El Señor mismo 
lo ha dicho.” 
Súbete, Sión, a la cumbre de un monte, levanta con fuerza tu voz para anunciar una buena 
noticia. 
Levanta sin miedo la voz, Jerusalén, y anuncia a las ciudades de Judá: 
“¡Aquí está el Dios de ustedes!” 
Llega ya el Señor con poder, sometiéndolo todo con la fuerza de su brazo. Trae a su 
pueblo después de haberlo rescatado. 
Viene como un pastor que cuida su rebaño; levanta los corderos en sus brazos, los lleva 
junto al pecho y atiende con cuidado a las recién paridas. Palabra de Dios. Te alabamos, 
Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 84 
 
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos al Salvador. 
 
– Escucharé lo que el Señor va a decir; pues va a hablar de paz a su pueblo, a los que le son fieles. En 
verdad, Dios está muy cerca, para salvar a los que le honran; su gloria vivirá en nuestra tierra. R. 
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– El amor y la verdad se darán cita, la paz y la justicia se besarán, la verdad brotará de la tierra y la justicia 
mirará desde el cielo. R. 
– El Señor mismo traerá la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia irá delante de él, y le preparará el 
camino. R. 
 
8. Segunda Lectura: 2 Pe 3, 8-14 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol Pedro 
 
Queridos hermanos, no olviden que para el Señor un día es como mil años, y mil años 
como un día. No es que el Señor se tarde en cumplir su promesa, como algunos suponen, 
sino que tiene paciencia con ustedes, pues no quiere que nadie muera, sino que todos se 
vuelvan a Dios.  
Pero el día del Señor vendrá como un ladrón. Entonces los cielos se desharán con un 
ruido espantoso, los elementos serán destruidos por el fuego, y la tierra, con todo lo que 
hay en ella, quedará sometida al juicio de Dios.  
Puesto que todo va a ser destruido de esa manera, ¡con cuánta santidad y devoción deben 
vivir ustedes! Esperen la llegada del día de Dios, y hagan lo posible por apresurarla. Ese 
día los cielos serán destruidos por el fuego, y los elementos se derretirán entre las llamas; 
pero nosotros esperamos el cielo nuevo y la tierra nueva que Dios ha prometido, en los 
cuales todo será justo y bueno. 
Por eso, queridos hermanos, mientras esperan estas cosas, hagan todo lo posible para 
que Dios los encuentre en paz, sin mancha ni culpa. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 1, 1-8 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
Principio de la buena noticia de Jesús el Mesías, el Hijo de Dios. 
Está escrito en el libro del profeta Isaías: “Envío mi mensajero delante de ti, para que te 
prepare el camino. Una voz grita en el desierto: ‘Preparen el camino del Señor; ábranle un 
camino recto.’ ” 
Y así se presentó Juan el Bautista en el desierto; decía a todos que debían volverse a Dios 
y ser bautizados, para que Dios les perdonara sus pecados. Todos los de la región de 
Judea y de la ciudad de Jerusalén salían a oírlo. Confesaban sus pecados, y Juan los 
bautizaba en el río Jordán. 
La ropa de Juan estaba hecha de pelo de camello, y se la sujetaba al cuerpo con un 
cinturón de cuero; y comía langostas y miel del monte. En su proclamación decía: 
“Después de mí viene uno más poderoso que yo, que ni siquiera merezco agacharme para 
desatarle la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua; pero él los 
bautizará con el Espíritu Santo.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
+ Salgamos al encuentro del Señor que se acerca a nosotros con designios de paz, y 

presentémosle confiados nuestra plegaria: A cada petición respondemos: R. Ven, Señor, no 
tardes. 
– Para que la Iglesia viva alegre sin inquietarse por nada y, llena de esperanza, crea que el Señor 
está cerca de ella. Roguemos al Señor. R. 
– Para que nuestra comunidad, con la ayuda de Dios, goce de seguridad, de alegría y de paz. 
Roguemos al Señor. R. 
– Para que el Señor, con su venida, conforte los corazones abatidos y fortalezca las rodillas que se 
doblan. Roguemos al Señor. R. 
– Para que nuestra fe crea firmemente en los dones que Dios nos promete y, ayudados por la 
gracia divina, nos dispongamos a recibir los auxilios que él nos envía. Roguemos al Señor. R. 
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+ Oremos: Señor Dios, grande en el amor, que llamas a los humildes al esplendor de tu Reino, 
escucha nuestra oración y endereza nuestro camino hacia ti; abaja los montes elevados de nuestra 
soberbia, para que celebremos con fe ardiente la venida de Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
+ Como fruto de nuestra participación en este sacramento de vida eterna, 
enséñanos, Señor, a no sobrevalorar las cosas terrenales y a estimar las del cielo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

8 de Diciembre: LUNES – Purísima Concepción 
Gn 3, 9-15.20 / Sal 97 / Ef 1,3-6. 11-12 / Lc 1, 26-38          Blanco 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Dios todopoderoso, que llenando de gracia a santa María, 
desde su concepción, preparaste una morada digna para tu Hijo y, en 
atención a los méritos de la muerte redentora de Cristo, la 
preservaste de pecado, concédenos, por su maternal intercesión, 
vivir en tu presencia sin pecar. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Gn 3, 9-15.20 
 
Lectura del libro del Génesis  
Después que Adán comió del árbol, Dios el Señor llamó al hombre y le 

preguntó: — ¿Dónde estás? 
El hombre contestó: —Escuché que andabas por el jardín y tuve miedo, porque estoy 
desnudo; por eso me escondí. 
Entonces Dios le preguntó: — ¿Y quién te ha dicho que estás desnudo? ¿Acaso has 
comido del fruto del árbol del que te dije que no comieras? 
El hombre contestó: —La mujer que me diste por compañera me dio de ese fruto, y yo lo 
comí. 
Entonces Dios el Señor le preguntó a la mujer: — ¿Por qué lo hiciste? 
Y ella respondió: —La serpiente me engañó, y por eso comí del fruto. 
Entonces Dios el Señor dijo a la serpiente: —Por esto que has hecho, maldita serás entre 
todos los demás animales. De hoy en adelante caminarás arrastrándote y comerás tierra. 
Haré que tú y la mujer sean enemigas, lo mismo que tu descendencia y su descendencia. 
Su descendencia te aplastará la cabeza, y tú le morderás el talón. 
El hombre llamó Eva a su mujer, pues ella fue la madre de todos los que viven. Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 97 
 
R. Cantemos al Señor un canto nuevo,   pues ha hecho maravillas. 
– ¡Canten al Señor una canción nueva, pues ha hecho maravillas! ¡Ha alcanzado la victoria con su gran 
poder, con su santo brazo! R. 
– El Señor ha anunciado su victoria, ha mostrado su justicia a la vista de las naciones; ha tenido presentes 
su amor y su lealtad hacia el pueblo de Israel. R. 
– ¡Hasta el último rincón del mundo ha sido vista la victoria de nuestro Dios! Canten a Dios con alegría, 
habitantes de toda la tierra; den rienda suelta a su alegría y cántenle himnos. R. 
 
8. Segunda Lectura: Ef 1,3-6. 11-12 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios  
Hermanos: Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, pues en Cristo nos 
ha bendecido en los cielos con toda clase de bendiciones espirituales. Dios nos escogió en 
Cristo desde antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos y sin defecto en 
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su presencia. Por su amor, nos había destinado a ser adoptados como hijos suyos por 
medio de Jesucristo, hacia el cual nos ordenó, según la determinación bondadosa de su 
voluntad. Esto lo hizo para que alabemos siempre a Dios por su gloriosa bondad, con la 
cual nos bendijo mediante su amado Hijo. 
En Cristo, Dios nos había escogido de antemano para que tuviéramos parte en su 
herencia, de acuerdo con el propósito de Dios mismo, que todo lo hace según la 
determinación de su voluntad. Y él ha querido que nosotros seamos los primeros en poner 
nuestra esperanza en Cristo, para que todos alabemos su glorioso poder. Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Lc 1, 26-38 
 
† Lectura del Evangelio según san Lucas  
 
En aquel tiempo, Dios mandó al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado Nazaret, 
donde vivía una joven llamada María; era virgen, pero estaba comprometida para casarse 
con un hombre llamado José, descendiente del rey David. El ángel entró en el lugar donde 
ella estaba, y le dijo: — ¡Salve, llena de gracia! El Señor está contigo. 
María se sorprendió de estas palabras, y se preguntaba qué significaría aquel saludo. El 
ángel le dijo: —María, no tengas miedo, pues tú gozas del favor de Dios. Ahora vas a 
quedar encinta: tendrás un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será un gran hombre, al 
que llamarán Hijo del Dios altísimo, y Dios el Señor lo hará Rey, como a su antepasado 
David, para que reine por siempre sobre el pueblo de Jacob. Su reinado no tendrá fin. 
María preguntó al ángel: — ¿Cómo podrá suceder esto, si no vivo con ningún hombre? 
El ángel le contestó: —El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Dios altísimo se 
posará sobre ti. Por eso, el niño que va a nacer será llamado Santo e Hijo de Dios. 
También tu parienta Isabel va a tener un hijo, a pesar de que es anciana; la que decían 
que no podía tener hijos, está encinta desde hace seis meses. Para Dios no hay nada 
imposible. 
Entonces María dijo: —Yo soy esclava del Señor; que Dios haga conmigo como me has 
dicho. Con esto, el ángel se fue. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
 
+ Oremos, hermanos y hermanas, al Señor, que en María ha empezado la obra de santificación de 
los seres humanos, y pidámosle que la haga crecer hasta el día de la manifestación de su Hijo, 
Jesucristo. Todos respondemos: R. Ven, Señor, no tardes. 
– Para que el Señor, conceda a todos los miembros de la Iglesia ser reflejo de la santidad de la 
Madre de Jesucristo, roguemos al Señor. R. 
– Para que el Espíritu Santo, que engendró en las entrañas de María al Verbo eterno del Padre, 
llene el mundo con su fuerza y haga nacer en todos el deseo vivo de la venida del Reino, 
roguemos al Señor. R. 
– Para que todos nosotros, como María, nos preparemos a recibir a Jesucristo y nos dispongamos 
a celebrar santamente las próximas fiestas de su nacimiento, roguemos al Señor. R. 
+ Oremos: Señor Dios nuestro, que has hecho resplandecer la aurora de la salvación en la 
Purísima Concepción de santa María, escucha nuestra oración y haz fecunda la acción 
santificadora de la Iglesia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Que el Cuerpo de tu Hijo que hemos recibido, nos ayude, Señor, a superar nuestra 
fragilidad, pues nos reconocemos pecadores y, que la intercesión de santa María, la 
llena de gracia, nos ayude a entregarnos incondicionalmente a tu servicio. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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9 de Diciembre: MARTES – 2ª SEMANA DE ADVIENTO 
Is 40, 1-11 / Sal 95 / Mt 18, 12-14            Morado 
 
6. Primera Lectura: Is 40, 1-11 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
 
El Dios de ustedes dice: “Consuelen, consuelen a mi pueblo; hablen con cariño a Jerusalén y 
díganle que su esclavitud ha terminado, que ya ha pagado por sus faltas, que ya ha recibido de mi 
mano el doble del castigo por todos sus pecados.” 
Una voz grita: “Preparen al Señor un camino en el desierto, tracen para nuestro Dios una calzada 
recta en la región estéril.  
Rellenen todas las cañadas, allanen los cerros y las colinas, conviertan la región quebrada y 
montañosa en llanura completamente lisa. 
Entonces mostrará el Señor su gloria, y todos los hombres juntos la verán. 
El Señor mismo lo ha dicho.” Una voz dice: “Grita”, y yo pregunto: “¿Qué debo gritar?” 
“Que todo hombre es como hierba, ¡tan firme como una flor del campo! La hierba se seca y la flor 
se marchita cuando el soplo del Señor pasa sobre ellas. 
Ciertamente la gente es como hierba.  
La hierba se seca y la flor se marchita, pero la palabra de nuestro Dios permanece firme para 
siempre.” 
Súbete, Sión, a la cumbre de un monte, levanta con fuerza tu voz para anunciar una buena noticia. 
Levanta sin miedo la voz, Jerusalén, y anuncia a las ciudades de Judá: “¡Aquí está el Dios de 
ustedes!” 
Llega ya el Señor con poder, sometiéndolo todo con la fuerza de su brazo. Trae a su pueblo 
después de haberlo rescatado. 
Viene como un pastor que cuida su rebaño; levanta los corderos en sus brazos, los lleva junto al 
pecho y atiende con cuidado a las recién paridas. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 95 
 
R. Ya viene el Señor a renovar el mundo. 
– Canten al Señor una canción nueva; canten al Señor, habitantes de toda la tierra; canten al Señor, 
bendigan su nombre; anuncien día tras día su salvación. R. 
– Hablen de su gloria y de sus maravillas ante todos los pueblos y naciones, Digan a las naciones: “¡El Señor 
es Rey!” él gobierna a los pueblos con igualdad. R. 
– ¡Que se alegren los cielos y la tierra! ¡Que brame el mar y todo lo que contiene! ¡Que se alegre el campo y 
todo lo que hay en él! ¡Que griten de alegría los árboles del bosque R. 
– Delante del Señor, que viene! ¡Sí, él viene a gobernar la tierra,  y gobernará a los pueblos del mundo con 
justicia y con verdad! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 18, 12-14 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
Jesús dijo a sus discípulos: “¿Qué les parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le extravía una 
de ellas, ¿acaso no dejará las otras noventa y nueve en el monte, para ir a buscar la oveja 
extraviada? Y si logra encontrarla, de seguro se alegrará más por esa oveja que por las noventa y 
nueve que no se extraviaron. Así también, el Padre de ustedes que está en el cielo no quiere que 
se pierda ninguno de estos pequeños. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

10 de Diciembre: MIÉRCOLES – 2ª SEMANA DE ADVIENTO 
Is 40,25-31 / Sal 102 / Mt 11,28-30            Morado 
 
6. Primera Lectura: Is 40,25-31 
 
Lectura d del libro del profeta Isaías 
El Dios Santo pregunta: “¿Con quién me van a comparar ustedes? ¿Quién puede ser igual a mí?” 
Levanten los ojos al cielo y miren: ¿Quién creó todo eso? 
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El que los distribuye uno por uno y a todos llama por su nombre. 
Tan grande es su poder y su fuerza que ninguno de ellos falta. 
Israel, pueblo de Jacob, ¿por qué te quejas? ¿Por qué dices: “El Señor no se da cuenta de mi 
situación; Dios no se interesa por mí”? ¿Acaso no lo sabes? ¿No lo has oído? 
El Señor, el Dios eterno, el creador del mundo entero, no se fatiga ni se cansa; su inteligencia es 
infinita. 
Él da fuerzas al cansado, y al débil le aumenta su vigor. 
Hasta los jóvenes pueden cansarse y fatigarse, hasta los más fuertes llegan a caer, pero los que 
confían en el Señor tendrán siempre nuevas fuerzas y podrán volar como las águilas; podrán correr 
sin cansarse y caminar sin fatigarse. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 102 
 
R. Bendice al Señor, alma mía. 
 
– Bendeciré al Señor con toda mi alma; bendeciré con todo mi ser su santo nombre. Bendeciré al Señor con 
toda mi alma; no olvidaré ninguno de sus beneficios. R. 
– Él es quien perdona todas mis maldades, quien sana todas mis enfermedades, quien libra mi vida del 
sepulcro, quien me colma de amor y ternura R. 
– El Señor es tierno y compasivo; es paciente y todo amor. No nos ha dado el pago que merecen nuestras 
maldades y pecados R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 11,28-30 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, tomó Jesús la palabra y dijo: “Vengan a mí todos ustedes que están cansados de 
sus trabajos y cargas, y yo los haré descansar. Acepten el yugo que les pongo, y aprendan de mí, 
que soy paciente y de corazón humilde; así encontrarán descanso. Porque el yugo que les pongo y 
la carga que les doy a llevar son ligeros.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

11 de Diciembre: JUEVES – 2ª SEMANA DE ADVIENTO 
Is 41,13-20 / Sal 144 / Mt 11,11-15            Morado 
 
6. Primera Lectura: Is 41,13-20 
 
Lectura del libro del profeta Isaías 
Yo, el Señor tu Dios, te he tomado de la mano; yo te he dicho: ‘No tengas miedo, yo te ayudo.’ ” 
El Señor afirma: “Israel, pueblo de Jacob, por pequeño y débil que seas, no tengas miedo; yo te 
ayudo. 
Yo, el Dios Santo de Israel, soy tu redentor. 
Haré de ti un instrumento de trillar, nuevo y con buenos dientes; trillarás los montes, los harás 
polvo, convertirás en paja las colinas. 
Los aventarás y el viento se los llevará; el huracán los desparramará. 
Entonces tú te alegrarás en el Señor, estarás orgulloso del Dios Santo de Israel. 
“La gente pobre y sin recursos busca agua y no la encuentra. 
Tienen la lengua reseca por la sed; pero yo, el Señor, los atenderé, yo, el Dios de Israel, no los 
abandonaré. 
Haré brotar ríos en los cerros desiertos y manantiales en medio de los valles; convertiré el desierto 
en ciénagas, haré brotar arroyos en la tierra seca. 
En el desierto plantaré cedros, acacias, arrayanes y olivos; en la tierra seca haré crecer pinos 
juntamente con abetos y cipreses, para que todo el mundo vea y sepa, y ponga atención y 
entienda que yo, el Señor, he hecho esto con mi poder, que yo, el Dios Santo de Israel, lo he 
creado.” Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 144 
 
R. El Señor es bueno para con todos. 
– Hablaré de tu grandeza, mi Dios y Rey; bendeciré tu nombre por siempre. El Señor es bueno para con 
todos, y con ternura cuida sus obras. R. 
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– ¡Que te alaben, Señor, todas tus obras! ¡Que te bendigan tus fieles! ¡Que hablen del esplendor de tu reino! 
¡Que hablen de tus hechos poderosos! R. 
– ¡Que se haga saber a los hombres tu poder y el gran esplendor de tu reino! Tu reino es un reino eterno, tu 
dominio es por todos los siglos. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 11,11-15 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jesús dijo a la gente: Les aseguro que, entre todos los hombres, ninguno ha sido más grande que 
Juan el Bautista; y, sin embargo, el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él. 
“Desde que vino Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos sufre violencia, y los que usan 
la fuerza pretenden acabar con él. Todos los profetas y la ley fueron solo un anuncio del reino, 
hasta que vino Juan; y, si ustedes quieren aceptar esto, Juan es el profeta Elías que había de 
venir. Los que tienen oídos, oigan. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

12 de Diciembre: VIERNES – Ntra. Señora de Guadalupe 
Zac 2,14-17 / Sal 95 / Lc 1, 39-45             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Zac 2,14-17 
Lectura del libro del profeta Zacarías 
El Señor afirma: “¡Canten de alegría, habitantes de Jerusalén, porque yo vengo a vivir entre 
ustedes!” Cuando esto suceda, muchas naciones se unirán al Señor. Y él dirá: “También estas 
naciones serán pueblo mío. Y yo viviré entonces entre ustedes.” Así comprenderán ustedes que el 
Señor todopoderoso me ha enviado. El Señor tomará nuevamente a Judá como su posesión 
especial en la tierra santa, y proclamará de nuevo a Jerusalén como su ciudad elegida. 
¡Que todo el mundo guarde silencio ante el Señor, pues él viene a nosotros desde el santo lugar 
donde habita! Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 95 
 
R. Ya viene el Señor a renovar el mundo. 
– Canten al Señor una canción nueva; canten al Señor, habitantes de toda la tierra; canten al Señor, 
bendigan su nombre; anuncien día tras día su salvación. R. 
– Hablen de su gloria y de sus maravillas ante todos los pueblos y naciones, porque el Señor es grande y 
muy digno de alabanza: ¡más terrible que todos los dioses! R. 
– ¡Que se alegren los cielos y la tierra! ¡Que brame el mar y todo lo que contiene! ¡Que se alegre el campo y 
todo lo que hay en él! R. 
– ¡Que griten de alegría los árboles del bosque, delante del Señor, que viene! ¡Viene a gobernar la tierra, y 
gobernará a los pueblos del mundo con justicia y con verdad! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Lc 1, 39-45 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
Por aquellos días, María se fue de prisa a un pueblo de la región montañosa de Judea, y entró en 
la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Cuando Isabel oyó el saludo de María, la criatura se le 
estremeció en el vientre, y ella quedó llena del Espíritu Santo. Entonces, con voz muy fuerte, dijo: 
—¡Dios te ha bendecido más que a todas las mujeres, y ha bendecido a tu hijo! ¿Quién soy yo, 
para que venga a visitarme la madre de mi Señor? Pues tan pronto como oí tu saludo, mi hijo se 
estremeció de alegría en mi vientre. ¡Dichosa tú por haber creído que han de cumplirse las cosas 
que el Señor te ha dicho! Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

13 de Diciembre: SÁBADO – 2ª SEMANA DE ADVIENTO 
Eclo 48, 1-4.9-11 / Sal 79 / Mt 17, 10-13           Morado 
 
6. Primera Lectura: Eclo 48, 1-4.9-11 
Lectura del libro del Eclesiástico  
Vino un profeta como un fuego, cuya palabra era como un horno ardiente. Él les quitó la provisión 
de pan y en su celo los redujo a un pequeño número. 
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Por orden de Dios hizo que no lloviera, y tres veces hizo que cayera fuego. 
¡Qué terrible eras, Elías! ¡No hay nadie tan glorioso como tú! 
Fuiste arrebatado al cielo en un torbellino, entre tropeles de fuego. 
Está escrito que Dios te tiene reservado para el tiempo en que vuelvas para calmar la ira de Dios, 
antes de que venga el día del Señor, para hacer que padres e hijos se reconcilien, y para 
restablecer las tribus de Israel. ¡Dichoso el que te vea antes de morir, y más dichoso tú que vives 
todavía! Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 79 
R. Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 
 
– Pastor de Israel, que guías a José como a un rebaño, ¡escucha! ¡Mira con buenos ojos a Efraín, Benjamín 
y Manasés! R. 
– Dios todopoderoso, regresa, por favor; mira atentamente desde el cielo y ten consideración de esta vid, de 
la vid que tú mismo plantaste, del retoño que tú mismo afirmaste. R. 
– Pero ayuda al hombre que has escogido, al retoño de hombre que tú mismo afirmaste, y nunca más nos 
apartaremos de ti. ¡Danos vida, y solo a ti te invocaremos! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 17, 10-13 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
Al bajar del monte, los discípulos preguntaron a Jesús: — ¿Por qué dicen los maestros de la ley 
que Elías ha de venir primero? 
Y Jesús contestó: —Es cierto que Elías viene primero, y que él lo arreglará todo. Pero yo les digo 
que Elías ya vino, y que ellos no lo reconocieron, sino que hicieron con él todo lo que quisieron. Del 
mismo modo, el Hijo del hombre va a sufrir a manos de ellos. 
Entonces los discípulos se dieron cuenta de que Jesús les estaba hablando de Juan el Bautista. 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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